 
    [image: Cubierta]

  

		

			Gracias por adquirir este eBook


			
Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura



			

				

					

				

				

				

				

	

¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!


					Primeros capítulos
Fragmentos de próximas publicaciones
Clubs de lectura con los autores
Concursos, sorteos y promociones
Participa en presentaciones de libros



						[image: ]



				

				


					

							

							Comparte tu opinión en la ficha del libro
y en nuestras redes sociales:



								[image: Facebook]    

								[image: Twitter]    

								[image: Instagram]    

								[image: Youtube]    

								[image: Linkedin]

							


							
Explora      Descubre      Comparte



						

					


				

			


		


		

			

			


		


	
		
			SINOPSIS

			Las bicicletas eléctricas han abierto un mundo de posibilidades. Muchos recorridos que antes estaban solo al alcance de ciclistas con piernas de acero ahora son asequibles para aficionados de todos los niveles.

			En este libro, Sergio Fernández Tolosa, periodista y experimentado cicloturista, propone un total de 88 excursiones para realizar en un día y descubrir a pedales nuestra montañosa geografía. Las rutas combinan caminos, pistas forestales y carreteras de montaña de especial atractivo, huyendo siempre de las dificultades técnicas. Cuentan con descripción del recorrido, fotografías y tracks para GPS, además de una guía práctica que será muy útil para quienes se inician en el apasionante mundo del cicloturismo. 

			

			Un libro inspirador y práctico que abre el abanico de destinos ciclistas, tanto a los que dan sus primeras pedaladas como los más experimentados que desean ampliar horizontes, ya sea con la inestimable ayuda de las e-bikes o sin ella.

		

	 
		
			ESPAÑA EN E-BIKE

			88 EXCURSIONES
 CICLOTURISTAS
 INOLVIDABLES

			SERGIO FERNÁNDEZ TOLOSA
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					Collado de Sahúnc (1999 m), Pirineo Central.
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					Bicicleta eléctrica de gravel.
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						CÓMO USAR ESTA GUÍA
						ANTES DE DAR LA PRIMERA PEDALADA
					

				

				A menudo, una sola imagen evocadora logra que soñemos con viajar para pedalear y perdernos por un determinado paisaje, pero tras el flechazo inicial conviene ser realistas: para disfrutar de la experiencia a fondo, y de principio a fin, hay información que resulta indispensable.

				Un país montañoso

				Solo hace falta un poco de experiencia a lomos de una bicicleta para tener claro que, a la hora de proponer una excursión, la longitud del recorrido no es el dato más determinante, sino las subidas. En terreno llano, pedalear apenas requiere esfuerzo y la bicicleta avanza por simple inercia, pero da la casualidad que la mayoría de los parajes más hermosos, tentadores y emocionantes para salir de ruta a pedales se encuentran en los rincones más montañosos del mapa, que a su vez suelen ser también los más remotos y solitarios.

				Rutas con subidas y bajadas

				Este libro contiene 88 itinerarios diseñados especialmente para que el ciclista, ya sea en bicicleta eléctrica o convencional, disfrute del cicloturismo en entornos naturales de especial atractivo a lo largo y ancho de la geografía peninsular. En todos ellos se han evitado las dificultades técnicas, pero no los desniveles, de manera que, aunque evidentemente se pueden recorrer en bicicleta tradicional, son especialmente indicados para sacarle el jugo a la e-bike.

				Salidas de un día

				Las excursiones están pensadas para hacerse en un día —o incluso en una mañana o una tarde, sobre todo si vamos en e-bike—, aunque también se plantea algún recorrido un poco más largo que resulta ideal para dedicarle dos jornadas de pedaleo más tranquilo.

				Kilómetros y desnivel

				Los datos de kilometraje y desnivel positivo acumulado que aparecen al principio de cada ruta nos servirán para hacernos una primera idea de la dificultad física del circuito y prever horarios. En este sentido, cada ciclista tiene su ritmo de avance medio habitual, que dependerá no solo de la capacidad atlética para afrontar las subidas, sino también de la soltura con la que se encaran las bajadas, de si nos tomamos más o menos descansos, posibles averías, etc. A la hora de calcular la duración de cada ruta, lo ideal es ser conservadores y tomar como referencia una velocidad media realista y asequible —si es por caminos, 10 km/h, por ejemplo; por carretera, 15 km/h— y en esa previsión ya entrarán las pausas para observar el paisaje, tomar fotos, comprobar que vamos por el itinerario correcto, etc. En este apartado resulta importantísimo planificar siempre en función del nivel físico y técnico del miembro más lento del pelotón.

				Descripción del itinerario

				A continuación, el texto principal describe el recorrido de cada ruta destacando sus atractivos, curiosidades diversas —culturales, paisajísticas, históricas…—, apuntando posibles variantes, atajos, etc. Para orientarse, sin embargo, en la mayoría de itinerarios será imprescindible el uso del GPS. El código QR de la ficha técnica nos conducirá hasta una página web en la que podremos ver el recorrido sobre mapa, el perfil altimétrico y, por supuesto, descargar el track.

				Elegir por zona

				Las rutas están organizadas en cinco grandes bloques —Sur, Este, Pirineos, Cantábrico y Centro— que coinciden con los principales sistemas montañosos de la península ibérica. A su vez, están divididas en áreas más acotadas —Sierra Nevada y Alpujarra, Costa da Morte, Montes Vascos, Pirineo oscense, Ribeira Sacra, etc.— para que resulte fácil hacer dos o más excursiones dentro de una misma zona o en zonas cercanas.

				Estación del año

				En la ficha técnica de cada ruta se indica la mejor época del año para pedalear en esa área. La recomendación responde a criterios climatológicos —para evitar el frío y la nieve del invierno en las zonas montañosas, por ejemplo—, pero también conviene tener en cuenta factores paisajísticos, pues no es lo mismo visitar un bosque mixto de hoja caduca en otoño, cuando lucirá mil colores, que en pleno invierno, cuando las ramas estarán desnudas.

				Tipo de terreno

				Las rutas de este libro huyen deliberadamente de las dificultades técnicas. Combinan caminos, pistas y senderos ciclables con carreteras locales poco transitadas —en la ficha técnica se indican los porcentajes de asfalto, camino, senda, etc.—, de manera que cualquier ciclista con un mínimo de experiencia podrá disfrutar de todos los itinerarios. En los casos en los que sí hay algún sector más técnico, en el texto se plantea la correspondiente alternativa que permite esquivarlo y enlazar con la ruta más adelante.

				Conviene tener en cuenta que cuando el camino se complica demasiado y toca bajarse y empujar, las e-bikes resultan mucho más pesadas y poco manejables, sobre todo si necesitamos levantar la bici o echárnosla al hombro. El dispositivo walk que incluyen algunos modelos de e-bike resulta de gran ayuda para andar junto a la bici en terreno fácil, pero pierde efectividad en sectores abruptos con escalones, raíces o rocas.

				Tipo de bicicleta

				El apartado bici ideal también nos ayudará a saber cómo es el terreno predominante en cada ruta: mountain bike significa que hay sectores de caminos con piedras; mountain bike o gravel, que los ciclistas más avezados podrán hacer esta ruta en gravel, pero lo más cómodo sería utilizar una mountain bike. Si se indica gravel o híbrida, habrá carreteras, pistas y caminos bien pisados, perfectos para ir con un neumático mixto de balón generoso con dibujo todoterreno; por último, carretera significa que la ruta transcurre por vías asfaltadas, que en algunos casos pueden ser caminos pavimentados, viales con asfaltos ajados, etc., por lo que es recomendable montar neumáticos de al menos 28 mm, aunque siempre serán preferibles cubiertas más anchas, de 32 mm o superiores.

				Como nota orientativa, durante el trabajo de campo de este libro, en muchas de las rutas hemos utilizado bicicletas de gravel con neumático de 47 mm. Ello no significa que en algunas ocasiones hubiese sido más apropiado ir con mountain bike, y así lo hemos indicado en la ficha técnica. Como siempre, todo dependerá del nivel y las preferencias de cada cual.

				Cómo orientarse

				Al escanear el código QR, accederemos a la página web de Wikiloc correspondiente a la ruta. Es muy recomendable dedicar unos minutos a estudiar el itinerario sobre la pantalla. Una pestaña desplegable permite seleccionar entre diversos mapas: foto aérea, mapa topográfico, OpenCycleMap, OpenStreetMap, etc. Para descargar el track, solo hay que abrir una cuenta de usuario. El proceso es rápido, gratuito y una vez dados de alta dispondremos de un espacio en el que almacenar nuestras propias rutas.

				¿‘Smartphone’ o GPS?

				Una vez descargado el track, podemos seguirlo de distintas maneras. La más cómoda y recomendable es a través de un GPS colocado en el manillar de la bicicleta. Si no tenemos GPS, podemos utilizar el smartphone, pero habrá que buscar un soporte específico y fiable, además de una app que permita seguir tracks, como OruxMaps, Strava, Komoot, Viewranger, GPS Viewer o la propia de Wikiloc. Algunas son gratuitas y otras de pago. La versión premium de Wikiloc, por ejemplo, permite navegar sobre el mapa en tiempo real incluso sin cobertura —solo hay que ser previsor y descargarse el mapa antes de perder la señal— y ofrece la posibilidad de seguimiento en vivo para que te puedan monitorear a distancia.

				Si vamos a hacer salidas de forma habitual, lo ideal es adquirir un GPS de excursionismo o cicloturismo que tenga una pantalla grande en la que podamos ver bien el mapa. De esta manera protegeremos el smartphone de posibles golpes, caídas, rozaduras y elementos como la lluvia, además de reservar la batería del teléfono para eventuales situaciones de emergencia, comunicarnos con quien sea necesario, hacer reservas en restaurantes y alojamientos o tomar fotos de recuerdo. Aunque comprar un GPS pueda parecer una inversión importante, hay que considerar que la mayoría de smartphones son más caros.
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						GPS con amplia pantalla y mapa.
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					AVISO AL CICLOLECTOR

					Vivimos en un mundo cambiante y esta realidad afecta a normativas, restricciones de paso, estado de caminos, etc., por lo que informarse es muy recomendable para evitar sorpresas. El cicloturismo es una actividad que produce grandes satisfacciones y ayuda a conocer el medio a través del ocio y la salud, pero no está exenta de riesgo. Debemos practicarlo siempre con prudencia y bajo nuestra responsabilidad.
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						Mountain bike eléctrica, la bici todoterreno.
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						E-BIKES: BICICLETAS CON… ¿MOTOR?
						¿CÓMO FUNCIONAN? ¿CUÁNTO DURAN LAS BATERÍAS? ¿QUÉ TIPOS EXISTEN?
					

				

				Al igual que con las bicicletas sin motor, el grado de evolución y especialización de las e-bikes es sencillamente abrumador. Los fabricantes presentan novedades constantemente y comercializan modelos cada vez más ligeros, con mayor autonomía y para usos y terrenos más específicos, creando catálogos en los que a veces resulta fácil perderse.

				Pedaleo asistido, potencia limitada

				Según la normativa definida por la Union Europea, una bicicleta eléctrica —o EPAC, de Electric Power Assisted Cycle— es una bicicleta con motor cuya potencia máxima no supera los 250 W, que funciona únicamente como ayuda muscular del conductor —es decir, solo coopera si el ciclista pedalea— y que se desactiva de manera automática cuando la velocidad rebasa los 25 km/h. Las e-bikes, por tanto, no tienen acelerador.

				Subidas más fáciles

				La gran ventaja de las bicicletas eléctricas es que suavizan las pendientes y nos permiten vencer desniveles con menor esfuerzo. Ello no significa que no tengamos que pedalear, pero el grado de exigencia se reduce de manera notable, sobre todo si utilizamos los niveles más fuertes de asistencia al pedaleo.

				Ayuda graduable

				Aunque la mecánica interna del sistema es tecnológicamente compleja, el funcionamiento de una e-bike es muy simple. Al aplicar fuerza sobre los pedales, un sensor de alta precisión detecta la presión y acciona el motor de manera instantánea, impulsándonos de forma proporcional al esfuerzo que estemos realizando en cada momento y al nivel de ayuda elegido, que se puede modular a través de un selector situado —generalmente— en el manillar. Si dejamos de pedalear, el sensor lo advierte y corta la ayuda automáticamente.

				Suma de fuerzas

				En cuanto a sensaciones, el ciclista a bordo de una e-bike siente algo parecido a una mano invisible que le impulsa suavemente desde detrás, facilitando el avance cuando es más necesario. De repente, a la potencia de las piernas se suma la del motor, que puede llegar a multiplicar por cuatro nuestra capacidad física.

				Sobre la balanza

				Las bicicletas eléctricas no tienen fama de ligeras, precisamente. El motor integrado en el eje de pedalier de los modelos más económicos suele pesar entre 3 y 4 kg, y la batería añade al conjunto otros 3 o 4 kg. Además, con frecuencia se refuerzan componentes como el cuadro, ruedas, neumáticos, frenos, etc., por lo que no es raro que algunas e-bikes superen con creces los 20 kg y algunos modelos con doble batería ronden los 30 kg. Sin embargo, recientemente algunas marcas han optado por diseñar e-bikes menos potentes pero más ligeras, capaces de duplicar nuestra fuerza muscular pero que solo añaden 4 o 5 kg en total, logrando que el comportamiento sea prácticamente idéntico al de una bicicleta sin motor.

				Autonomía creciente

				Hace unos años, la batería estándar de una e-bike era de 400 wh. Actualmente la mayoría de bicicletas eléctricas traen de serie una de 500, 600 e incluso 720 wh, y algunos modelos disponen de doble batería, lo que alarga la autonomía de forma considerable. Además, si finalmente prospera el uso de baterías con silicio, se multiplicará la carga energética un 40%, lo que significará aumentar aún más la autonomía y una reducción importante del peso total de la bici.

				Distancia y desnivel

				La pregunta del millón, sin embargo, sigue siendo la misma: ¿cuántos kilómetros se pueden hacer con una e-bike sin que se agote la batería? Los fabricantes suelen ofrecer cifras concretas —y a menudo optimistas— como «hasta 95 km», pero existen múltiples factores que determinan la autonomía real. El primero es el peso del ciclista: no hará los mismos kilómetros una persona de 90 kg que una de 55 kg. El segundo también es muy importante y, sorprendentemente, pocas veces se tiene en cuenta: no es lo mismo una ruta llana que una ruta con desniveles. En el gasto energético también influyen el grado de ayuda seleccionado —los niveles bajos permiten recorrer mayores distancias—, el tipo de firme —si es rugoso o bacheado, la inercia se reduce y aumenta el consumo—, la temperatura ambiente —en climas muy fríos se agotan antes—, si paramos muchas veces —arrancar de cero es lo que más energía demanda—, si hay viento favorable o en contra, si llevamos equipaje o carga, etc.

				Derechos y obligaciones

				Una bicicleta eléctrica que cumple con las regulaciones de las EPAC —potencia máxima de 250 W y ayuda al pedaleo hasta los 25 km/h— es una bicicleta a todos los efectos. No requiere matrícula, ni seguro de accidentes, y con ella podemos transitar por los mismos espacios que con una bicicleta sin motor, ya sea en zona urbana, en carretera o en el medio natural. Por supuesto, deberemos respetar las normas de circulación en todo momento, así como la prioridad de paso de peatones y personas que montan a caballo.

				Más allá de los 25 km/h

				En los catálogos de numerosas marcas se incluyen modelos de apariencia muy similar a las EPAC —en algunos casos, prácticamente idénticos— que tienen motor de 250 W pero asisten al pedaleo hasta los 45 km/h. Estos vehículos, que salen configurados así de fábrica y suelen denominarse speed bikes, en España son considerados ciclomotores y sí requieren matriculación, seguro, permiso de conducir correspondiente, utilizar casco homologado, inspecciones técnicas periódicas, etc.

				De la ciudad a la montaña

				En muy poco tiempo las e-bikes han pasado a formar parte de lo cotidiano. En zonas con desniveles, el pedaleo asistido es un gran aliado, tanto en los desplazamientos urbanos del día a día como en el tiempo de ocio. Existen infinitos modelos que se adaptan a las distintas necesidades y también hay kits de motor y batería que permiten transformar tu bicicleta convencional en e-bike. De cara a salir de ruta, excursión o hacer salidas más deportivas, para elegir la bicicleta más adecuada habrá que tener en cuenta el tipo de terreno por el que nos vamos a mover de forma habitual.

				Caminos y sendas

				Entre las e-bikes destinadas al ocio, las mountain bikes son las más populares y todoterreno, la mejor opción para quien desea explorar toda clase de caminos y sendas. Montan ruedas de 27,5 o 29 pulgadas de diámetro y neumáticos más anchos que las mountain bikes sin motor de asistencia. Las hay de diversos tipos —rally, enduro, trail, etc.— y cada modelo tiene prestaciones distintas. Los hay con amortiguación delantera, delantera y trasera, etc. Evidentemente, también se puede circular con ellas por asfalto y pistas fáciles, pero en este tipo de vía son menos eficientes, por lo que si nunca vamos a ir por caminos, quizá sea buena idea echar un vistazo a las e-bikes híbridas.

				Pistas fáciles

				La razón de ser de las e-bikes híbridas —o trekking, según algunos fabricantes— es la polivalencia y el confort. Están concebidas para uso mixto, entre lo recreativo y lo funcional. Para ello ofrecen una postura de pedaleo cómoda, con la espalda erguida, que permite disfrutar de largas rutas. Por norma general traen ruedas de 700 mm de diámetro —como las de carretera— y neumáticos de anchura intermedia con un dibujo rodador que las hace muy eficientes en terrenos fáciles. Son ideales para viajar por asfalto, moverse por zonas urbanas, bici-carriles, vías verdes y pistas de tierra con firme bien pisado. Suelen llevar guardabarros y portaequipajes.

				En la delgada línea...

				Estéticamente, las bicicletas de gravel parecen un cruce entre bicicleta de carretera y ciclocross. Tienen el manillar curvo —muy parecido al de las bicis de carreras, pero ligeramente abierto en los extremos—, y el cuadro y la horquilla ofrecen un paso de rueda amplio que permite montar neumáticos anchos, de hasta 47 mm —algo menos que las mountain bikes pero el doble que las de carretera—. La postura del ciclista es más deportiva que en las híbridas. También son muy versátiles, pues permiten ir rápido en carretera y pistas en buen estado. En caminos rotos y pedregosos se ven superadas por las mountain bikes, aunque con técnica, pericia y neumáticos anchos también pueden afrontar sectores complicados.

				Carretera

				Las e-bikes específicas para ciclismo de carretera suelen integrar motores especiales, más compactos y livianos, que ayudan un poco menos y a cambio ofrecen una mayor autonomía con baterías más pequeñas y, por lo tanto, más ligeras. Como en todas las EPAC, la asistencia del motor también cesa a los 25 km/h, por lo que son especialmente indicadas para subir puertos de montaña a buen ritmo.
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						Excursionismo en e-bike.
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						Otoño en el valle del Lozoya.
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						CONSEJOS EN RUTA
						EL ARTE DE PLANIFICAR PARA IMPROVISAR MEJOR
					

				

				A la hora de preparar una excursión en bicicleta, y que sea un éxito en todos los sentidos, conviene ser previsores y cuidar múltiples apartados: desde la alimentación y el abrigo del cuerpo hasta la mecánica y el consumo de la e-bike.

				Estudiar el itinerario

				Ya hemos visto que en una ruta cicloturista, tan importante como los kilómetros a recorrer es el desnivel acumulado, especialmente el positivo, que se expresa en m+. Estos datos nos darán una primera idea de la dureza física del recorrido, pero para afinar más es preciso observar el perfil altimétrico y estudiar en qué parte se encuentran las subidas importantes, cuántos kilómetros tienen, dónde hay zonas llanas —si las hay—, descensos, etc. Esta información será muy útil, por ejemplo, para dosificar fuerzas y batería o calcular tiempos. Saber cuál es la cota máxima, en qué punto se encuentra y cuánto tiempo vamos a estar por encima de una determinada altitud es fundamental para prever temperaturas, evaluar el riesgo de tormentas, etc. Por último, conviene mirar en el mapa por qué núcleos habitados vamos a pasar, pues son potenciales puntos de avituallamiento y refugio en caso de cambios en la meteorología.

				Verano, otoño, primavera...

				Hay quien cree que las bicicletas son solo para el verano, pero en realidad, con el abrigo adecuado, se puede disfrutar del cicloturismo durante todo el año. Hay que tener siempre controladas la hora del amanecer y el ocaso, la pluviosidad de los últimos días —en zonas arcillosas el terreno puede quedar impracticable a causa del barro—, las posibles acumulaciones de nieve en cotas altas —la cara sur de un collado puede estar transitable, pero la norte permanecerá helada durante más tiempo—, etc. El clima influirá directamente en la elección del vestuario, pero también en el avituallamiento y los horarios.

				Meteorología

				Cuando vamos a pasar un período prolongado al aire libre, haciendo ejercicio, expuestos a los elementos y con las opciones de refugio limitadas, la información meteorológica cobra una vital importancia incluso en los meses más cálidos. Una jornada puede comenzar apacible y serena en un determinado valle y, al cabo de unas horas, desencadenarse una tormenta veraniega que en las cotas bajas será solo lluvia, pero en las zonas altas puede derivar en situaciones más comprometidas si no vamos bien equipados. Hay que considerar que por cada 100 metros que subimos, la temperatura desciende aproximadamente 1 °C. Es decir, los 20 °C de la cota 700 m se convertirán en 10 °C cuando estemos a 1700 m de altitud. Si además sopla un viento de 40 km/h, la sensación térmica será de -1 °C.

				Ciclistas de largo

				A nadie le gusta pasar frío y menos aún sobre la bicicleta, pero abrigarse en exceso o de manera errónea puede ser contraproducente. Si empapamos la ropa de sudor, cuando empiece a secarse nos transmitirá frío. De ahí la importancia de elegir prendas transpirables que mantengan la piel lo más seca posible y no dudar en parar a quitarnos ropa durante una subida y volvernos a tapar cuando empiece la bajada.

				Pies y manos calientes

				Cuando hace frío, el sistema de circulación sanguínea concentra sus esfuerzos en irrigar los órganos más vitales, de manera que las puntas de los dedos de manos y pies, al estar más alejadas del corazón, son las primeras en entumecerse. Para evitarlo, en invierno es fundamental utilizar guantes que protejan del viento y la lluvia, y mantengan el calor —para ello es indispensable que no aprieten—, pero sin privarnos del tacto necesario para accionar frenos, cambios, etc. En los pies también conviene llevar calzado con membrana impermeable y calcetines térmicos, pero dejando siempre una cierta holgura para que se forme una pequeña cámara de aire caliente y los dedos puedan moverse.

				Visibilidad

				A la hora de elegir colores, hay que recordar la importancia de ser vistos. Aunque los tonos oscuros estén de moda, las prendas llamativas, los detalles reflectantes y un juego de luces homologadas pueden marcar la diferencia.

				Mecánica en marcha

				En el pack de herramientas de emergencia no puede faltar un multillave con tronchacadenas, un hinchador, unos desmontables para desllantar la cubierta en caso de pinchazo, un kit de parches y, como mínimo, una cámara nueva de repuesto. También conviene llevar un pequeño bote de lubricante, así como un eslabón rápido compatible en número de velocidades con nuestra cadena por si hay que repararla. En el caso de determinadas e-bikes, es recomendable incluir un pequeño imán como el del sensor de velocidad de la rueda trasera, que va colocado en uno de los radios. Si ese imán se afloja y no hace contacto o se pierde, la e-bike deja de funcionar.

				Otra pieza que conviene tener siempre a mano es una patilla de cambio compatible con nuestra bicicleta, por si se dobla o parte y hay que sustituirla. Aunque no sepamos hacerlo nosotros mismos, al haber tantos modelos distintos, en los talleres no pueden tenerlos todos. Si les facilitamos la pieza, la reparación será mucho más rápida.
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						Descenso de Plana Canal, Pirineo oscense.

					

				

				Avituallamiento

				Para un óptimo rendimiento y disfrutar de una mejor experiencia, el cuerpo necesita mantenerse hidratado y con energía durante toda la ruta. Para beber, lo ideal es agua. En rutas muy largas o con mucho calor, añadir electrolitos y sales minerales es una buena opción, pero es preferible no abusar de las bebidas deportivas y los refrescos con azúcar. En cuanto a la comida, es mejor tomar pequeños bocados de forma frecuente —frutos secos, frutas desecadas, barritas de cereales o un pequeño bocadillo…—que concentrarlo todo en una gran comilona.

				En invierno no es mala idea llevar un termo de acero de doble pared con una bebida caliente. En verano, el mismo termo nos mantendrá la bebida fresca —limonada casera, por ejemplo— durante horas.
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						Un alto para recuperar fuerzas.

					

				

				Botiquín de bolsillo

				Además de un mínimo botiquín con gasas, esparadrapo, suero fisiológico y antiséptico para limpiar heridas superficiales, no está de más incluir algún analgésico, antiinflamatorio y antihistamínico. Tampoco es mala idea contar con una manta de emergencia —solo pesa 60 gramos—, que puede ser útil tanto en caso de hipotermia como de golpe de calor. Una pequeña navaja y la crema de protección solar son otros imprescindibles.

				Precauciones digitales y analógicas

				Cuando salimos de excursión es muy importante informar sobre dónde vamos a ir, qué ruta vamos a seguir y a qué hora calculamos volver. Si la ruta está en Wikiloc o en cualquier otra plataforma, podemos enviar el enlace a una persona de confianza, de manera que si tardamos más de la cuenta, los equipos de socorro sabrán dónde empezar a buscar. Si pedaleamos en solitario de forma habitual, el sistema de geolocalización y seguimiento a distancia que integran algunos GPS puede ser de gran ayuda. Otra posibilidad es enviar la ubicación en tiempo real desde el smartphone a través de WhatsApp. Nada de ello impide que llevemos, además, un pequeño pero funcional silbato de emergencia. La señal de socorro en código morse es fácil de recordar: tres pitidos cortos, tres pitidos largos, tres pitidos cortos, tres pitidos largos…

				Candado

				Si el plan contempla una visita turística, comer en un restaurante o dejar las bicis en algún punto para continuar a pie hasta un mirador, una playa, una poza natural o una cascada, un candado para asegurarlas nos dará más libertad de movimiento.

				Equipaje de un día

				Al final, entre una cosa y otra, la lista de «imprescindibles» se alarga. Hay quien prefiere llevarlo todo en una mochila especial para ciclismo —más estrecha y alargada, y con bolsa de hidratación—, en la que es importante que quede espacio para guardar el abrigo extra. Si preferimos tener la espalda libre y más ventilada, podemos repartir la carga en pequeñas bolsas que se fijan en el manillar, el cuadro, bajo el sillín o en el portaequipajes.

				Más kilómetros con la misma batería

				Ya hemos visto que no existe ninguna tabla ni fórmula válida para calcular cuánto dura la carga de la batería porque cada caso es distinto. De todos modos, para conocer el consumo de nuestra e-bike, lo mejor es que tomemos notas mentales de los kilómetros y metros de desnivel que hacemos en nuestras salidas, apuntando también los grados de ayuda más utilizados y el nivel de reserva que queda al finalizar la excursión. Toda esta información nos servirá de cara a planificar futuras rutas. La experiencia acumulada, el uso moderado de los niveles de asistencia más potentes y dejar las prisas en un segundo plano harán que podamos cubrir mayores distancias y desniveles sin necesidad de encontrar una toma de corriente para enchufar la bicicleta.

				Pedaleo fluido

				Pese a la indudable ayuda del motor, para el buen funcionamiento de la e-bike es necesario utilizar correctamente el cambio de velocidades y engranar el piñón apropiado en todo momento. Algunos usuarios cuando encaran una pendiente optan por mantener el mismo piñón y aumentar el nivel de ayuda, algo que puede funcionar si la rampa es corta y vamos lanzados, pero si la ascensión se alarga o endurece y perdemos velocidad será muy difícil cambiar de piñón sin forzar la mecánica. Si nos anticipamos lo suficiente, mantendremos un pedaleo más fluido. La transmisión y nuestras articulaciones lo agradecerán, y además gastaremos menos batería.

				Arrancar de cero

				Iniciar la marcha es una de las maniobras que consumen más energía. Para ahorrar batería, lo ideal es arrancar con el nivel de ayuda mínimo. Para ello, antes de detenernos tendremos que ser previsores y subir piñones, tal y como se hace con una bici sin motor.

				Ritmo ideal

				Según un estudio reciente, la frecuencia de pedaladas por minuto ideal en e-bike es de 50 rpm. Este dato es significativamente inferior al de las bicicletas sin motor, que suele rondar las 80 rpm en terreno llano y 70 rpm en subida. Encontrar el equilibrio entre la frecuencia de pedaleo óptima, el piñón correcto y el grado de ayuda requiere un poco de práctica y un tiempo de adaptación, pero es algo que se consigue tras unas pocas salidas. Se trata de evitar lo que se conoce como «molinillo» —pedaleo muy rápido, pero sin ejercer fuerza, de manera que las pulsaciones se disparan y parece que no avanzamos— e ir atrancado —cadencia muy lenta y desarrollo demasiado duro para la velocidad a la que vamos—.
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						Pista forestal en la sierra de Guadarrama.
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					Arrecife de las Sirenas, cabo de Gata.
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					Aracena - Sierra Norte - Hornachuelos - Despeñaperros

					Desde los castañares de la sierra de Aracena, en Huelva, hasta las dehesas jienenses que rodean el paraje natural de la cascada de Cimbarra, la cordillera de los antiguos Montes Marianos se extiende a lo largo de 400 kilómetros y cuatro provincias. Sierra Morena, cuyo nombre deriva del término hebreo ‘haraim’ —que significa monte—, es la frontera geológica entre la meseta y la depresión del Guadalquivir, la puerta de entrada al gran sur, que invita a sumergirse en sus parques naturales para explorar sus vigorosos relieves por antiguos pasos de pastores y escenarios de batallas legendarias.
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						Castillo de Castro Ferral.

					

				

				
					Ruta 1 SIERRA DE ARACENA

					DEHESAS SOLITARIAS

					87 km / 1500 m+

					Entre dehesas de encinas y bosques de castaños, durante una larga y variadísima travesía ciclista, surcamos un territorio agreste y solitario. En la sierra de Aracena, la población se concentra en los núcleos urbanos. Durante largos lapsos de tiempo nos sentiremos como si rozáramos los confines del mundo, deambulando por carreteras olvidadas, pistas agrícolas y caminos en los que el tiempo parece haberse detenido.
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							Camino entre muros, en Hinojales.

						

					

					Turismo bajo tierra

					Aunque es un recorrido circular, elegir punto de inicio resulta rematadamente fácil. Aracena, con su castillo del s. XIII, su Gruta de las Maravillas —una cavidad visitable de 1,4 km repleta de lagos y hermosas formaciones— y su Museo del Jamón son alicientes suficientes como para que le dediquemos la tarde anterior a la ruta ciclista.

					Una vez en marcha, partimos por la antigua vereda de Sevilla, a través de un castañar que luce precioso todo el año, incluso cuando sus ramas se exponen desnudas al tímido sol del invierno. Durante varios kilómetros, rodamos por un camino entre muros de piedra que luego se estrecha y esconde un primer tramo técnico —de solo 300 metros— pero totalmente ciclable para los que tienen una cierta experiencia.

					A partir de este breve cuello de botella, el camino vuelve a ensancharse, nos lleva hacia un robledal y cruza la carretera comarcal de Los Marines a Cortelazor, cuyo trazado ha sido modernizado recientemente. A través del bosque, el track de la ruta gana altura progresivamente hasta un nuevo cruce en el que el firme pasa a estar hormigonado pero obliga a superar una durísima pendiente de más del 20%, por lo que si no apetece tensar la musculatura tan pronto siempre se puede optar por la carretera de Los Marines, de perfiles más suaves.

					Una vez en Cortelazor, la ruta prosigue hacia el norte por una carretera más estrecha, con mil y una curvas, realmente preciosa y entretenida. Primero baja, pasa junto a una fuente encalada y después va ganando desnivel de forma progresiva para llevarnos hasta el bonito pueblo de Hinojales, cuyas calles, al igual que la mayoría de las localidades de la zona, están pavimentadas con guijarros.
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					Agua en abundancia

					Frente al ayuntamiento hay una fuente perfecta para calmar la sed atrasada y rellenar los bidones antes de continuar con la excursión, que ahora encara un nuevo tramo de caminos de tierra también muy agradable. Entre muros y dehesas, al principio no deparan dificultad alguna, pero un poco más adelante nos regalan un sector más movido y alguna que otra cancela que hay que abrir y cerrar para evitar que escape el ganado, como la que hay antes de desembocar en el carril que sube hacia Cañaveral de León.

					Aunque este tramo de acceso al pueblo es de ida y vuelta, merece realmente la pena. Allí podemos comer —hay bares y restaurantes—, recargar baterías, dormir —algo muy indicado si hacemos la ruta en dos días, pues estamos en el ecuador de la travesía—, escuchar el sonido de la acequia en la calle del Agua, visitar los viejos molinos harineros, ver a las golondrinas volando raso en primavera o, por supuesto, cuando el calor aprieta, darse un baño en La Laguna.

					De nuevo en ruta, descendemos por la pista, que se abre paso entre hermosas dehesas en las que pacen, aquí y allá, caballos, mulas, cerdos, ovejas y vacas. Así llegamos hasta la carretera de Aracena. Justo antes del cruce, a la derecha crece una encina solitaria de varios cientos de años realmente espectacular.

					En este punto, si se prefiere, se puede atajar regresando a Aracena —a solo 17 km— directamente por la carretera. La versión extendida de la ruta se dirige hacia una zona más remota, tomando la vieja carretera de Cala, de asfalto prácticamente inexistente, que sube hasta el puerto del Manzano por el barranco de la Papúa —cuidado en la bajada, pues tiene gravilla suelta—, rodeando el embalse de Aracena por el norte.

					Después, se toma la carretera del pueblo de Puerto Moral, más recta pero también muy lastimada por el paso del tiempo y los vehículos pesados. Esquivando boquetes, rodamos entre la jara que invade la maltrecha lengua de asfalto hasta las cercanías de la presa, donde el firme mejora. Al salir de Puerto Moral, seguimos por carreterillas idílicas, entre luminosas y tranquilas dehesas, y entramos en Aracena por la pista de tierra que surca la sierra de Corteconcepción.

					
						TERRENO: 50% pista de tierra, 40% carretera local y 10% camino

						BICI IDEAL: mountain bike o gravel

						COTAS MÁXIMA Y MÍNIMA: 731 / 311 m

						MEJOR ÉPOCA: primavera y otoño

						TRACK GPS

						[image: ]

					

				

				
					Ruta 2 SIERRA NORTE DE SEVILLA

					CAMINOS DE HIERRO

					53 km / 700 m+

					A unos 100 km de la capital hispalense, el Parque Natural de la Sierra Norte de Sevilla es un auténtico filón para el cicloturismo. Proponemos un viaje en el tiempo a través de bucólicas dehesas, enlazando antiguas cañadas y la vía de un tren minero reconvertida en vía verde, para visitar un colorista yacimiento de hierro del que ya se extraían minerales en época romana.
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							Cerro del Hierro.

						

					

					Ruta urbana

					La excursión comienza en Constantina, localidad de casi 6000 habitantes y un importante pasado del que dan cuenta algunos de sus monumentos y barrios más antiguos, aún hoy completamente encalados de blanco. Para empezar, nada mejor que subir al castillo, que data de la época de dominio musulmán, aunque seguramente fue construido sobre un castrum romano. Como es accesible en bicicleta, el track caracolea por los jardines que cercan la fortaleza, en la que se observa un amplio patio de armas, un gran aljibe y un robusto muro con ocho torres que lo defienden. Desde lo alto del mirador se domina el pueblo en toda su extensión, así como los alrededores, en los que destaca la torre del «castillo blanco», como se conocía localmente el palacete que mandó construir el militar nazi León Degrelle, que se refugió en España al final de la Segunda Guerra Mundial. Abandonado y expoliado años después, el extraño cortijo ha sido reconvertido en el monasterio de Nuestra Señora de los Ángeles, en el que las monjas jerónimas producen y venden dulces artesanos.

					Desde la colina del castillo, hasta hace poco protegida por un ejército de eucaliptos que han sido talados para ser sustituidos por arboleda autóctona, bajamos hacia el coqueto barrio de la Morería —ss. XIII y XIV—, visitamos la iglesia de Santa María de la Encarnación —s. XV— y avanzamos sin prisa por el céntrico paseo peatonal, en el que el civismo obliga a bajarse de la bici, hasta llegar a la barroca portada del antiguo convento de Santa Clara, del s. XVIII.

					Vías pecuarias y mineras

					Concluida la ruta urbana, dejamos atrás el pueblo y salimos por la carretera de Cazalla de la Sierra. Enseguida hay que desviarse a la derecha y seguir por una antigua vía pecuaria. Pese al trazado ancho, conviene moderar la velocidad en la bajada, pues esconde algunos regueros producidos por las lluvias. Enseguida llegamos a la Vía Verde de la Sierra Norte de Sevilla, que nos adentra en un agradable túnel vegetal y un paisaje rocoso que nos habla de un antiguo mar que lo cubría todo.

					Sin hacer apenas esfuerzo, pues la pendiente es inapreciable, y disfrutando de la tranquilidad del viejo trazado del ferrocarril, llegamos a San Nicolás del Puerto, donde encontraremos diversos bares, cafeterías y restaurantes para recuperar fuerzas. A partir de aquí, la vía verde es más recta y se acerca lentamente al Cerro del Hierro, en cuyas faldas se encuentra todavía el antiguo poblado minero. Una serie de caminos peatonales se encaraman entre los viejos filones, que forman amplias oquedades, a veces medio inundadas, con sus túneles y galerías.

					Un último esfuerzo

					Finalizada la visita al Cerro del Hierro, retrocedemos 2 km para tomar el Ramal Extremadura, un camino público que atraviesa diversas fincas, lo que implica tener que abrir y cerrar algunas cancelas, pero que permite cruzar una hermosa dehesa en la que pastan cerdos y cabras. En primavera, todo luce verde y los abrevaderos refulgen cada pocos cientos de metros, alineados junto al antiguo camino real de El Robledo a Sevilla.

					Tras una última verja, salimos a una carretera de grava que asciende hacia el cerro Negrillo, que está coronado por un radar del Ejército del Aire. A la derecha, por si alguien lo prefiere, hay un camino que en algunos tramos se convierte en sendero que sube en paralelo a la pista prácticamente hasta lo más alto. El asfalto reaparece cuando pasamos frente al recinto militar. A partir de aquí, una deliciosa bajada nos conduce hasta la ermita de Robledo, ya muy cerca del final. Conviene, eso sí, guardar un pizco de energía para el último kilómetro, pues justo al entrar en Constantina aguarda un repecho sorpresa.

					
						TERRENO: 40% vía verde, 30% carretera local y 30% pista de tierra

						BICI IDEAL: gravel o híbrida

						COTAS MÁXIMA Y MÍNIMA: 803 / 428 m

						MEJOR ÉPOCA: primavera y otoño

						TRACK GPS
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					Ruta 3 SIERRA DE HORNACHUELOS

					EL MONTE QUE BERREA

					75 km / 1100 m+

					En los límites montañosos entre Sevilla y Córdoba, la sierra de Hornachuelos ofrece un terreno extraordinario para la práctica del cicloturismo. Una red de carreteras asfaltadas especialmente ideales para el slow driving permite disfrutar de la bicicleta en el bosque mediterráneo y de ribera mejor conservado de toda Sierra Morena. En este vasto ecosistema en el que conviven especies terrestres como la nutria, el meloncillo, el lince e incluso el lobo —aunque el jabalí y el ciervo son los más visibles y numerosos—, planteamos una ruta que nos llevará desde Las Navas de la Concepción hasta el pueblo de Hornachuelos, para regresar al punto de origen por la bucólica carreterilla de San Calixto. Un itinerario redondo pero largo que se puede abreviar acotándolo al sector que hay entre Las Navas y San Calixto: 46 km con 600 m+ —entre ida y vuelta— de puro placer para los sentidos. En él rodaremos por una lengua de asfalto estrecha y sinuosa de mil y una curvas y firme impoluto. Fluiremos a través del silencio, entre alcornoques, encinares y dehesas de catálogo, sorprendiendo a tímidos cervatillos con las primeras y últimas luces del día.
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					A orillas del embalse

					La ruta arranca en Las Navas de la Concepción, cuyo origen coincide con la fundación del monasterio de la Orden de San Basilio, en el s. XVI, y que con la desamortización de la iglesia en 1836 estuvo a punto de desaparecer. Sus calles, siempre blancas, convergen en la soleada plaza de España, frente a la parroquia de la Inmaculada Concepción Anual. Aquí empezamos a pedalear en dirección al embalse del Retortillo, que iremos bordeando hasta la presa, para después perder altura hacia la depresión del Guadalquivir. Nada más llegar al llano, torcemos a la izquierda por un carril asfaltado que llega hasta las puertas de Hornachuelos, que nos recibe con sus mejores galas, pero en cuesta. El sonoro nombre del pueblo, según los expertos, deriva del árabe furnuyulus, que significaría «ciudad de los hoyos», por los pozos de los que sus antiguos habitantes extraían el mineral del subsuelo.

					El track de la ruta nos guía por empinadas y angostas callejuelas hasta el castillo, que está situado en lo más alto del casco antiguo, desde el que los melojos —el gentilicio del lugar— se asoman al vertical y panorámico acantilado excavado por el río Bembézar. Justo en el ecuador del itinerario, no es mala idea buscar un lugar para recuperar fuerzas, pues a partir de aquí empieza una larga y sostenida subida que nos llevará entre dehesas hasta el poblado de San Calixto, situado en lo que fuera el monasterio del Tardón, fundado en el s. XVI y que a mediados del s. XX fue restaurado para acoger el convento de las Carmelitas Descalzas, lugar de recogimiento que atrae a quienes buscan un espacio de espiritualidad y sosiego.

					De nuevo en ruta, la misma carretera nos conduce hacia nuevos horizontes, siempre a través del tranquilísimo bosque de encinas. Muy pronto habrá que desviarse hacia la izquierda y tomar la carreterilla que nos devolverá al punto de inicio, cerrando el círculo en Las Navas, que nos espera al otro lado de la sierra del Caballo.
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							San Calixto.

						

					

					
						TERRENO: 100% carretera local

						BICI IDEAL: híbrida o carretera

						COTAS MÁXIMA Y MÍNIMA: 564 / 111 m

						MEJOR ÉPOCA: primavera y otoño

						TRACK GPS
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					Ruta 4 DESPEÑAPERROS

					EL PASO SECRETO

					48 km / 1050 m+

					Cuenta alguna crónica de la época que en los días previos a la batalla de Las Navas de Tolosa, un pastor mostró a las tropas cristianas un paso a través de las montañas que los musulmanes no vigilaban, dando así un vuelco a la guerra y a la historia. Las vicisitudes de la batalla de 1212 en este estratégico collado han dado lugar a incontables relatos, leyendas y hasta beatificaciones. Tantas, que lo mejor es dejar el tema en manos de los expertos y limitarse a perderse con la bicicleta a través de los abruptos laberintos de esquistos, cuarcitas y granitos que salvaguardan el desfiladero de Despeñaperros, con tal de respirar el aire puro de sus collados y asomarse a los vertiginosos miradores.
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							Camino del puerto de Muradal.

						

					

					El puerto del rey

					La excursión comienza en Santa Elena, población conocida como Puerta de Andalucía. Con los bidones llenos de agua fresca, salimos en dirección a La Carolina por la idílica carretera del balneario de La Aliseda. Solo 1 km más allá de salvar la autovía, los aficionados a los senderos pueden tomar el fantástico singletrack que desciende por el arroyo del Lobo y va paralelo a la carretera comarcal y al track de la ruta.

					Al llegar a la altura del río de la Campana, viramos a la derecha y tomamos un carril de tierra que sube por el bosque hasta Miranda del Rey. La ruta continúa en dirección al puerto del Rey. A la ida, opta por un camino secundario que surca el lomo del monte colonizado por la jara pringosa. Más adelante, se funde con la pista principal y ataca el paso por la vía más directa, con fuertes pendientes, pocas sombras y firme algo suelto en algún tramo, pero sin dificultades técnicas importantes, especialmente si vamos en mountain bike o con asistencia al pedaleo.

					Una vez coronamos, la pista forestal se bifurca. Tomamos la que avanza por el cortafuegos del cresterío, que se convierte en una especie de atalaya que sube y baja entre afloraciones rocosas. A un lado, se adivina Castilla-La Mancha. Al otro, se abre toda Andalucía.

					Mirador de los Órganos

					Tras 5 km rodando por la divisoria de aguas, llegamos a un nuevo cruce. A partir de aquí, el descenso lo hacemos por pistas de pendientes más suaves, aunque durante la bajada proponemos dos bucles opcionales.

					El primer detour se dirige hacia el collado de Aviación. A través de un bosque en el que encontraremos algunos madroños —dan sus frutos en otoño—, implica un total de 6 km extra en los que hay subidas y bajadas, pero merece realmente el esfuerzo pues nos lleva hasta el espectacular mirador de los Órganos. Es muy importante llegar hasta el final del sendero, unos 500 metros más allá del pequeño refugio libre. Si se prefiere, se puede ir y volver por el camino más ancho que accede por la derecha.

					Desde el privilegiado punto de observación, dominamos el paso de Despeñaperros, custodiado por inmensos estratos de cuarcitas que han quedado dispuestos verticalmente, cubiertos de un color verde muy característico debido a la presencia de líquenes. En estas paredes anidan las águilas real y perdicera, y el halcón peregrino, entre otras especies. Al fondo del valle, la faraónica autovía de Andalucía, que convive con carreteras de otras épocas, repta hacia el horizonte.
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					Castillos abandonados

					De nuevo en la pista principal, la ruta sigue su curso hasta que plantea otro breve rodeo —de apenas 1 km— para visitar las ruinas del castillo de Castro Ferral, muy deteriorado, pero que da buena cuenta de la importancia estratégica de la región en tiempos medievales.

					El anhelado descenso desemboca en Miranda del Rey, que nos recibe con su fuente de agua helada y el recuerdo de la venta que daba alojamiento a los viajeros que cruzaban Sierra Morena por el puerto del Rey, antes de que se construyera la variante de Despeñaperros a finales del s. XVIII.

					Un breve tramo de asfalto local nos conduce hasta el centro de interpretación del parque natural, donde tomamos otro camino forestal que desciende a través del bosque de alcornoques y enebros, para llegar de nuevo a la carretera de La Aliseda del inicio del itinerario. Una vez aquí, que cada cual elija entre volver a Santa Elena por el sinuoso sendero o por la agradable carreterilla.

					
						TERRENO: 90% camino y pista de tierra y 10% carretera local

						BICI IDEAL: mountain bike o gravel

						COTAS MÁXIMA Y MÍNIMA: 1173 / 702 m

						MEJOR ÉPOCA: primavera y otoño

						TRACK GPS
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					Ruta 5 CASCADA DE CIMBARRA

					COLONIAS SERRANAS

					41 km / 750 m+

					Unos pocos kilómetros al este del río Despeñaperros, en la misma época en que se proyectaba y abría el paso que debía modernizar las comunicaciones entre Castilla y Andalucía, se fundaban diversas colonias con gentes venidas del centro y el norte de Europa —mayoritariamente alemanes, flamencos y suizos— para repoblar las zonas más desiertas de Sierra Morena. Una de ellas fue Aldeaquemada, un pueblo de calles rectas rodeado de frondosos bosques y dehesas que sirve de punto de inicio de nuestra ruta por el Paraje Natural de la Cascada de Cimbarra. Este imponente salto de agua de 40 metros de altura pone en el mapa al río Guarrizas, que fluye a través de Sierra Morena y nos descubre un territorio ideal para pedalear entre densos encinares, praderas de jara y manadas de ciervos.

					Bosques sin fin

					Aunque la fundación de Aldeaquemada data de 1768, la presencia humana es muy anterior al reinado de Carlos III. De ello dan fe las numerosas pinturas rupestres que se han encontrado en la zona. Nuestra ruta empieza en la plaza del ayuntamiento, donde tomamos la entretenida carretera local de Santa Elena. En el km 3, el track nos indica el desvío a la izquierda, por una pista forestal que se adentra en el encinar. Aunque es una vía pública, enseguida encontramos una barrera cerrada a vehículos pesados no autorizados. Senderistas y ciclistas son bienvenidos y pasan perfectamente por el lado izquierdo. Eso sí, un cartel del ayuntamiento advierte de que en la zona se practica la caza mayor —en teoría, debe indicar la fecha de cada montería—, así que conviene ser precavidos y evitar la época de veda.

					La pista forestal se sumerge en el bosque, cuesta abajo, pasando por la dehesa de Navalacedra. El camino de Vilches continúa perdiendo altura, cruza el arroyo del Chortal, surca su umbría y desemboca en el barranco de la Majada. Al final del mismo, aparece el cauce sereno del Guarrizas. Durante este sector toparemos con dos cancelas más. Una de ellas se abre y cierra sin problema. La otra tiene un paso lateral que impide que los venados escapen, pero el ciclista y la bici, si la ponemos en vertical, caben perfectamente.

					Ciervos en la dehesa

					Tras vadear el río, empieza la subida hacia la antigua casa forestal, hoy vivienda de turismo rural. Desde aquí, el track se dirige hacia el este para explorar la vasta finca por diversos carriles que, por desgracia, tarde o temprano quedan cortados por cancelas cerradas con llave, como el camino a Los Tejos, además de otras pistas, lo que impide utilizar pasos tradicionalmente públicos, como la cañada del Cambrón y los Descargaderos, en el camino a Navas de San Juan. El track de la excursión que planteamos, validado en abril de 2021, evita todas estas variantes pero se acerca hasta las cancelas para poder observar a los venados.

					De nuevo en la pista principal, subimos hasta el hito de Piedras Blancas, un pequeño collado llamado así por unos filones de cuarzo lechoso que contrasta con las oscuras pizarras y esquistos del entorno. Antes de perder altura de nuevo, es momento de contemplar el valle, en cuyo fondo se encuentran los restos de antiguas casas de colonos centroeuropeos, que a causa de la mala calidad de los suelos se vieron obligados a abandonar los campos que les habían ofrecido para instalarse.

					Antes de cruzar el arroyo de Martín Pérez, tendremos que esquivar otra puerta que ofrece un paso abierto entre los matorrales. Enseguida llegaremos al punto de acceso al sendero de la cascada de Cimbarra. Se trata de un bucle circular solo ciclable en algunos tramos, por lo que si no apetece cargar con la bici, una vez visitado el mirador, lo más cómodo es deshacer el camino hasta la pista principal, que nos conducirá rápidamente hasta Aldeaquemada.

					
						[image: ]
						
							Cascada de Cimbarra.

						

					

					Carretera ‘premium’

					Si queremos alargar la travesía y nos gustan las carreteras con encanto, la que sube desde Santa Elena hacia Aldeaquemada es una auténtica joya. Solo hay que rodar un breve tramo por el antiguo trazado de la nacional —hoy solitaria, pues todo el tráfico pasa por la autovía— para encauzar la ascensión por una vía de espíritu 100% slow driving que muestra señales de 30 y 50 en todo su sinuoso trazado. Las vistas impresionantes del desfiladero y el buen asfalto nos harán disfrutar de una jornada inolvidable. Entre ida y vuelta, este sector de asfalto sibarita consta de 58 km con 1100 m+.
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